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La nube pequeña como la mano 
de un hombre

La fe que reconoce las primeras señales del Dios que vuelve a llenar el 
cielo

El siervo vio, a la séptima vez, no una señal de lluvia — vio la sombra de la 

nube que atraviesa toda la Escritura y que vendrá a llenar el cielo: Cristo, que 

entró en el mundo del tamaño de una mano y volverá a cubrir toda la tierra 

con su gloria.

1 Reyes 18:42-44

Cristo Es Todo — Cristo Revelado en las Escrituras
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Texto Bíblico — 1 Reyes 18:42-44

Subió luego Elías a la cumbre del Carmelo, y postrándose allí en tierra, puso su

rostro entre las rodillas. Y dijo a su criado: Ve ahora y mira hacia el mar. Y él

fue, miró y dijo: No hay nada. Y volvió a decirle Elías: Vuelve siete veces. Y a la

séptima vez dijo: He aquí una pequeña nube que sube del mar, como la mano de un

hombre. Entonces dijo Elías: Ve y di a Acab: Unce tu carro y desciende, para que la

lluvia no te ataje.

RVR1960
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Contexto Histórico

El Monte Carmelo es una cadena montañosa de aproximadamente 39 km que se extiende

desde Samaria hasta el Mediterráneo, en el actual norte de Israel. La cumbre se

encuentra a unos 500 metros sobre el nivel del mar y tiene vista directa al

Mediterráneo — este punto de observación es importante porque la lluvia que venía

del mar llegaba visualmente antes de llegar físicamente. Elías acababa de obtener

la mayor victoria del Antiguo Testamento en el mismo lugar: el concurso con los

450 profetas de Baal (1 Reyes 18:20-40), en el que el fuego del cielo cayó sobre

el altar empapado y el pueblo cayó sobre su rostro clamando "Yahweh, él es Dios".

A continuación, Elías ordenó que los profetas de Baal fueran ejecutados en el

arroyo de Cisón. La secuencia del texto presupone que Acab está en la base del

monte — la distancia entre la cumbre del Carmelo y Jezreel era de aproximadamente

30 km por el valle, y era en carro como se recorría ese trayecto (el texto

registra inmediatamente después que Acab subió al carro y corrió hacia Jezreel,

1 Reyes 18:45-46). Los tres años y medio de sequía declarados por Elías (Santiago

5:17; Lucas 4:25) terminan aquí.
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Contexto Cultural

La postura de Elías — rostro entre las rodillas, doblado sobre sí mismo — es lo

opuesto del profeta triunfante que acababa de llamar fuego del cielo. Es una

postura de súplica profunda, común en el AT en momentos de intercesión intensa

(compárese Esdras 9:5; Nehemías 8:6). "Siete veces" lleva en hebreo una

connotación de plenitud: no es un número arbitrario, es la marca de algo que

llega hasta el final. El siervo subiendo al punto más alto para mirar hacia el

mar refleja la expectativa hebrea común de que la lluvia vendría del Mediterráneo

— no era lluvia local de tormenta de montaña, era lluvia traída por sistemas

meteorológicos que entraban por el mar. Y la "mano" como unidad de medida: en

toda la Escritura, la mano (Ó¸Ù, yad) es el instrumento de la acción divina — "la

mano del Señor" viene sobre alguien (1 Reyes 18:46, literalmente el versículo

siguiente), "la mano fuerte y el brazo extendido" del Éxodo, "en tus manos están

mis tiempos" del Salmo 31:15. La nube pequeña se mide por una mano de hombre,

pero la mano que ella evoca es la mano de Dios en movimiento.
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Contexto Teológico

La sequía de tres años y medio había sido declarada por Elías como juicio por el

culto a Baal (1 Reyes 17:1) — Baal era el dios cananeo de la lluvia y la

fertilidad, y la sequía demostraba que Baal no controlaba lo que su pueblo creía

que él controlaba. Ahora Elías ora por el fin del juicio: la lluvia viene, pero

viene de Yahweh, no de Baal. El fin de la sequía es la retomada del dominio de

Dios sobre aquello que parecía pertenecer al dios falso. La nube que se levanta

del mar es un eco deliberado de Génesis 1:2 — el Espíritu de Dios "se movía"

sobre las aguas en el principio de la creación. Elías no estaba pidiendo

solamente lluvia; estaba orando por un nuevo comienzo. La nube pequeña como la

mano de un hombre es lo inverso del juicio: el poder divino se manifiesta ahora

de forma pequeña, discreta, casi invisible, en contraste con el fuego dramático

que cayó horas antes. La gloria de Dios se reveló en 1 Reyes 18:38 como fuego

consumidor; aquí se revela como nube del tamaño de una mano. Ambos son

legítimos, pero el segundo es más típico de cómo Dios gobierna en la mayor parte

de la historia.
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Exposición

La escena comienza en la mañana siguiente al concurso del Carmelo. Fuego cayó

del cielo, Baal fue desenmascarado, cuatrocientos cincuenta profetas fueron

ejecutados a la orilla del arroyo. Acab, según la instrucción de Elías, "sube,

come y bebe, porque hay sonido de lluvia abundante" (v. 41). En otras palabras:

Elías ya oye la lluvia. El cielo todavía está limpio. La escena se desarrolla

enteramente en la distancia entre una promesa oída y una promesa aún no vista.

Elías sube a la cumbre del Carmelo. El verbo "subir" (ÔÜâ) es el mismo que se

usa para la peregrinación a Jerusalén, para la subida del arca del pacto, para

la subida del humo del holocausto — movimiento hacia Dios. El gesto siguiente,

sin embargo, no es el de un profeta de pie en posición de autoridad: Elías "se

postró en tierra y puso su rostro entre las rodillas". Es un gesto de

postración y súplica, cercano al que vemos en Esdras 9:5 o Nehemías 8:6. El

hombre que llamó fuego del cielo algunas horas antes ahora se esconde de

rodillas, esperando. La oración es el espacio entre la señal audible y la

manifestación visible, y Elías entra en ese espacio con el rostro escondido.

Envía al siervo al punto de observación: "Ve ahora y mira hacia el mar." El

siervo sube, mira y vuelve con la respuesta: "No hay nada." No hay nube, no hay

señal, no hay viento. Elías no argumenta, no interpreta, no cuestiona al

siervo. Solo dice: "Vuelve siete veces." El siervo vuelve. Mira. Nada. Vuelve.

Mira. Nada. Vuelve. Mira. Nada. Vuelve. Mira. Nada. Vuelve. Mira. Nada. Vuelve.

Mira. Nada. Seis veces "nada". Y a la séptima vez: "He aquí una pequeña nube

que sube del mar, como la mano de un hombre."

¿Por qué siete veces? El siervo no estaba siendo enviado para confirmar algo

que Elías ya sabía. Estaba siendo entrenado para ver lo que Elías ya había
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oído. El profeta no necesitaba la nube — había dicho a Acab que había "sonido

de lluvia abundante" antes de que existiera nube alguna. El siervo necesitaba

aprender a mirar siete veces hasta que los ojos se ajustaran a la escala en que

Dios suele trabajar. Seis veces "nada" no es el fracaso de la oración; es el

marco en el que la nube se vuelve visible. Sin las seis veces, la mano en el

cielo parecería solo una curiosidad meteorológica. Después de seis veces

mirando, se vuelve inconfundible.

La nube es el corazón del texto. Pequeña. Del tamaño de la mano de un hombre.

La unidad de medida no es accidental. En hebreo, Ó¸Ù (yad, "mano") es el término

regular para la mano de Dios en acción — "la mano del Señor" viene sobre

alguien (1 Reyes 18:46, literalmente el versículo siguiente), "la mano fuerte y

el brazo extendido" del Éxodo, "en tus manos están mis tiempos" del Salmo

31:15. Medir la nube por una mano es decir: esa nube es la sombra de una

acción. La mano visible en el cielo es apenas el dibujo de una mano invisible

en movimiento. Elías no ve la nube; ve a través de ella.

Y lo que ve es lluvia abundante. No envía al siervo a mirar otra vez para ver

llegar la lluvia; le envía para decirle a Acab que "unce su carro y desciende,

para que la lluvia no te ataje". La lluvia todavía no ha llegado — la nube aún

es del tamaño de una mano. Pero Elías ya sabe lo suficiente. La fe, en el

vocabulario del Nuevo Testamento, es "la sustancia de las cosas que se esperan,

la convicción de cosas que no se ven" (Hebreos 11:1). La nube es la evidencia

visible; la sustancia ya estaba allí antes de que la nube existiera.

El texto se cierra con una frase que parece casi impaciente con la propia

expectativa: "Y aconteceu en breve, que el cielo se oscureció con nubes y

viento, y vino una gran lluvia" (v. 45). La escalada dramática se reporta en

La nube pequeña como la mano de un hombre 8 / 18



una sola oración. El lector queda con una nube pequeña en la mano y la certeza

de que esa nube pequeña basta.
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Cristo Revelado

Cristo aparece en tres convergencias en este texto.

Primero, la nube. En toda la Escritura, la nube es la señal visible de la

presencia y de la gloria de Dios — la shekinah. La columna de nube guió a

Israel por el desierto (Éxodo 13:21-22). La nube cubrió el Sinaí cuando la ley

fue dada (Éxodo 19:9, 16; 24:15-18). La nube llenó el tabernáculo y después el

templo de Salomón en la dedicación (Éxodo 40:34-35; 1 Reyes 8:10-11). Cuando

Jesús es transfigurado en el monte, "una nube brillante los cubrió con su

sombra; y he aquí una voz desde la nube, que decía: Éste es mi Hijo amado, en

quien tengo complacencia; a él oíd" (Mateo 17:5). Cuando Jesús asciende, "una

nube le recibió y le ocultó de sus ojos" (Hechos 1:9), y los ángeles declaran

que él volverá "del mismo modo como lo visteis ir" (Hechos 1:11). El libro de

Daniel ya había anunciado: "Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con

las nubes del cielo venía uno como un Hijo del Hombre" (Daniel 7:13-14). El

propio Jesús dijo: "Verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del

cielo, con poder y gran gloria" (Mateo 24:30). Apocalipsis cierra el canon:

"He aquí que viene con las nubes" (Apocalipsis 1:7), montado en el caballo

blanco, con la espada que sale de su boca (Apocalipsis 19:11-16). La nubecita

que subió del mar en el Carmelo es el fragmento mínimo de esa misma nube que

atraviesa toda la Escritura — desde el Sinaí hasta el monte de la

Transfiguración, desde el monte de los Olivos hasta la manifestación final.

Cristo es la nube en persona.

Segundo, el comienzo pequeño. La nube tiene el tamaño de la mano de un hombre.

La Biblia repite ese patrón para la primera venida de Cristo: Belén es

"pequeña entre los millares de Judá" — y de ella sale "el que ha de ser
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gobernador en Israel" (Miqueas 5:2). El siervo sufriente de Isaías 53:2 "no

tiene apariencia ni hermosura; y cuando lo veamos, no hay en él aspecto que

deseemos". Nace en un establo, es colocado en un pesebre, crece en Nazaret de

Galilea ("¿De Nazaret puede salir algo bueno?", Juan 1:46), es confundido con

el carpintero, es rechazado por su ciudad (Marcos 6:1-6). El propio Jesús dice:

"El reino de los cielos es semejante a un grano de mostaza, que es la menor de

todas las semillas; pero cuando crece, es mayor que las hortalizas" (Mateo

13:31-32). La nube en 1 Reyes 18 es la gramática visual de cómo Cristo entra

en el mundo: pequeño, fácil de perder, confundible con nada. El siervo

delante del mar podría descartar la nube como un accidente atmosférico. Los

fariseos delante de Jesús podían descartarlo como hijo de carpintero. Los

discípulos en el camino de Emaús pasaron al lado del crucificado sin

reconocerlo (Lucas 24:13-35). La "nube del tamaño de una mano" es el tamaño

habitual del comienzo de Cristo.

Tercero, la postura del profeta y la respuesta del Padre. Elías dobló su

rostro entre las rodillas y oró siete veces — una súplica persistente,

escondida, hecha sin espectáculo. Jesús en Getsemaní "se postró sobre su

rostro y oró" (Mateo 26:39), y oró tres veces — no por una nube de lluvia,

sino para que se hiciera la voluntad del Padre respecto al cáliz. La postura

de súplica es la postura que Cristo asumió en el huerto. Y la oración de

Cristo fue respondida: resucitó al tercer día. La nubecita sobre el Carmelo es

un ensayo discreto de la mañana de la resurrección — una pequeña señal

visible que se abre a una inmensa realidad. Cristo, resucitado, es la nube ya

sin retorno: la que subió del mar en la mano de un hombre se convirtió en el

jinete del caballo blanco de Apocalipsis 19, sin medida de mano, llenando el

campo de batalla.
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El texto termina con una nube pequeña, un profeta que ya sabe y un rey que

necesita correr deprisa. El punto no es la carrera del rey; es la confianza

del profeta. Elías ya había oído "el sonido de lluvia abundante" (v. 41)

antes de que ninguna nube estuviera en el cielo. La fe en el sentido

neotestamentario — À¯ÃÄ¹Â — es "la sustancia de las cosas que se esperan, la

convicción de cosas que no se ven" (Hebreos 11:1). La nubecita es la evidencia,

pero la sustancia ya estaba allí en la promesa. Cristo prometido entró en el

mundo del tamaño de una mano de hombre — Belén, Nazaret, Getsemaní, el

sepulcro vacío — y ahora llena el universo. Los discípulos en el monte de los

Olivos vieron esa nube recibirlo fuera de su vista. La nubecita que subió del

mar en el Carmelo era la misma nube, solo más pequeña, solo más temprana, solo

para los ojos del profeta.

Si este estudio termina contigo impresionado por la disciplina de Elías o por

la impaciencia de Acab, perdiste el texto. Termina bien solo cuando cierras la

página adorando al que vino pequeño y que volverá a llenar los cielos —

Cristo, la nube que atravesó toda la Escritura.
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Referencias Cruzadas

Éxodo 13:21-22 — La columna de nube guiando a Israel en el desierto. Cristo es la nube que guía.

Éxodo 19:9, 16 — La nube sobre Sinaí, Dios descendiendo en la nube. Cristo es el Dios que viene en la nube.

1 Reyes 8:10-11 — La nube llena el templo de Salomón en la dedicación. La gloria del Señor en la nube.

Salmo 68:4 — Alabad su nombre, danzando ante él; cabalgando sobre las nubes.

Isaías 19:1 — He aquí que el Señor, montado en una nube ligera, vendrá a Egipto.

Isaías 53:2 — No tiene apariencia ni hermosura... no hay en él belleza para que lo deseemos. El Mesías viene 

pequeño.

Miqueas 5:2 — Belén, pequeña entre los millares de Judá, de donde sale el gobernador de Israel.

Mateo 17:5 — La nube brillante en la Transfiguración, Dios hablando desde dentro de ella.

Mateo 24:30 — Y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria.

Hechos 1:9-11 — Una nube recibe a Cristo en la ascensión; volverá del mismo modo.

Apocalipsis 1:7 — He aquí que él viene con las nubes.

Apocalipsis 19:11-16 — Cristo en el caballo blanco, la espada saliendo de su boca.

Hebreos 11:1 — La fe es la sustancia de las cosas que se esperan, la convicción de cosas que no se ven.
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Aplicaciones

La primera tentación al leer este texto es tratarlo como lección de paciencia:

ora siete veces, persiste, la respuesta vendrá. No está mal, pero no es el

punto principal. El punto principal es sobre el tipo de Dios a quien oramos —

un Dios cuyas primeras señales son pequeñas y cuyas manifestaciones finales

llenan el cielo.

Primero, muchos discípulos descartan las primeras evidencias de la obra de

Dios en sus vidas porque son demasiado pequeñas. El primer movimiento hacia el

arrepentimiento que pareció no dar en nada. El primer impulso de oración que

fue ignorado. La primera convicción suave que no duró. El primer empujón hacia

una obediencia difícil que pareció demasiado pequeño para importar. Esas son

las nubes del tamaño de la mano. La fe en este Dios significa negarse a

descartar las cosas pequeñas como si fueran nada.

Segundo, la decepción repetida (seis "nadas") puede leerse de dos modos. Puede

leerse como evidencia de que Dios no está respondiendo — la oración no va a

ningún lado, la nube nunca vendrá. O puede leerse como disciplina,

entrenando los ojos para el séptimo. El profeta no discutió los seis reportes

vacíos. Dijo "vuelve". La fe en este Dios significa pedir al siervo que mire

otra vez.

Tercero, cuando la nube pequeña aparece, la respuesta correcta es acción, no

admiración. Elías no esperó la tormenta. Le dijo a Acab que se apresurara,

porque la nube bastaba. La fe en este Dios significa actuar sobre la nube

pequeña — contar a otros, moverse en obediencia, hacer lo siguiente — antes

de que venga la manifestación plena. El siervo vio la nube y todavía no había

visto la lluvia. Pero había visto lo suficiente.
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Preguntas de Reflexión

1. ¿Qué reveló este texto acerca de Cristo — que él entra en el mundo pequeño y vuelve a llenar el cielo?

2. ¿Qué reveló este texto acerca de mí — dónde descarto las primeras señales de Dios por ser demasiado 

pequeñas?

3. ¿En qué área de mi vida ya he visto seis "nadas" y estoy a punto de dejar de mirar?

4. Cuando aparece la señal pequeña, ¿actúo en obediencia o espero una manifestación mayor para con-

vencerme?

5. ¿Cómo cambia este texto mi oración: le pido a Dios grandes señales, o le pido que me enseñe a reconocer 

las pequeñas?
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Diario Espiritual

¿Dónde vi una nube pequeña y la descarté?

¿En qué área dejé de mirar antes del séptimo vistazo?

¿Qué revela este pasaje sobre cómo Cristo entra en el mundo?

¿Dónde estoy esperando una gran manifestación en vez de obedecer a la pequeña señal?

Escribe una oración.
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Oración

Señor Jesús, tú que entraste al mundo del tamaño de una mano de hombre — en

Belén, en el pesebre, en la carpintería de Nazaret, en Getsemaní, en la cruz —

y que volverás a llenar los cielos, enséñame a reconocer tus primeras señales.

Donde ya desistí después de seis "nadas", recrea en mí la disciplina del

séptimo vistazo. Donde desprecié tu comienzo pequeño, perdóname la

incredulidad. Donde la nube ya se levantó y yo aún no he actuado, dame la

obediencia del siervo que corre. Te adoro, Cristo de la nube pequeña y del

regreso glorioso. Amén.

La nube pequeña como la mano de un hombre 17 / 18



Lectura Complementaria

El Conocimiento del Dios Santo — J. I. Packer

La Santidad de Dios — R. C. Sproul

Institución de la Religión Cristiana — Juan Calvino
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